[image: image1.png]



	


             VII ENCUENTRO MUNDIAL DE DIRIGENTES DEL MCC

                                    ¿Un clic en el Movimiento? 

                                                          Editorial De Colores 
Quinta parte

Cursillos y su líder

                               Habiendo expresado el OMCC en su Estatuto  que el  conjunto de personas  iniciadoras  del  Movimiento de Cursillos  estaba conformado  por muchos seglares y algunos  sacerdotes,   y que sobre todos ellos  había un núcleo considerado muy importante,  - laicos guiados por Eduardo  Bonnín  Aguiló -   que  distingue al principal  artífice del movimiento. 

                                 Son los acontecimientos – aún en medio de algunas incongruencias -  los que  continúan  afirmando que del grupo de iniciadores sobre todo tuvo parte muy importante el de seglares  orientado  por  Eduardo.   Esto es  uno de los factores que entre otros ha servido para considerarle  pionero  de la  comunidad del MCC.

                                Distinguido  por  los  demás  en reconocimiento de  sus  cualidades,  Eduardo,   destacado  entre  todos  los  del  
grupo  iniciador,   también lo  fue por su trayectoria posterior,  a la   que llamamos la proyección del movimiento.

                                Por su vida,  por su testimonio,  Eduardo  tiene la cobertura  que le acredita  el  reconocimiento  otorgado  por  sus coetáneos  y  por quienes  le conocimos  después.

                                En esta afirmación,  estamos diciendo la forma que encontramos  para calificarle,  no solo  cómo testigo de los inicios del MCC sino también por lo que apreciamos de él  en el correr del tiempo, ya que con su vida ayudo a la extensión de los Cursillos en los cinco continentes. 

                               Su testimonio  fue lo que permitió que su liderazgo sea también el producto del bien que ha hecho a tantos hombres y mujeres esparcidos  por el mundo. 

                                Bonnín  es el sí  del grupo de cursillos.  Es con  él,  como se nos posibilita reconocer al primordial y vital núcleo iniciador. 

                                 Tal cual  le vemos,  el guía de ese grupo que estaba sobre todo,  como no puede ser de otra forma,  es  el orientador  de aquellos que aceptan  su liderazgo.  

                                 En el MCC se ha reiterado  infinidad de veces desde sus estructuras,  tanto las diocesanas, nacionales,  regionales  y  mundial,  esa preponderancia de Bonnín.

Liderazgo
 Todos sabemos que el constante uso del concepto  líder o liderazgo  en Cursillos  de Cristiandad  como en cualquier otra cosa,   es la  expresión  de los que así  lo confieren.
                                Por lo dicho,  Eduardo  era  y  es  el principal,  el primero,  el sostenedor,  el  que continúa  orientando a  muchos.   Bonnín por la decisión de los que le consideran  líder  también le están reconociendo  autoridad,  y  aunque él no la pretendiera,  le es concedida.   Es decir,  Eduardo  es fruto de lo que se le va otorgando en y con confianza;  es  la  entraña  de lo que es  y representa  el  Carisma de  los  Cursillos de Cristiandad.   

                                 Es designio de Dios que Eduardo estuviera presente  en  casi  todos los primeros cursillos a partir del año 1944.  Racionalmente y espiritualmente los acontecimientos dicen que su testimonio sobresale entre los  del grupo de iniciadores. 

                                Veamos que Monseñor Gaya  estuvo  por primera vez en un Cursillo de Cristiandad en el Nº 13 (1949)   y Mons. Hervas no participo nunca de un cursillo.  

                                  Ahora vamos a  pensar algunas de esas ideas que tanto atraían a unos e incordiaban  a  otros.

Hacer obras(1), transformar estructuras(2), salvar almas(3), vertebrar cristiandad(4), tuvieron una nueva mirada
                               Eduardo era naturalmente  orientador  de los  jóvenes y ello sucedía  porque  estos  le reconocían,  le seguían en pensamientos e ideas.  

                                Las  formas de vertebrar el Evangelio  eran novedosas,  proveían figuras nuevas como por ejemplo, restar significado  a la  creación  de las obras (1).   En su sentido más amplio  se referían  a  aquellas en “las que pueden  acoger  un edificio, una organización  o  algún magno acontecimiento.”
                               El empeño  en  una “obra   ” visible y memorable.”,  no era ni es apetito de los Cursillos.  
                               En lo cristiano muchas veces la evangelización pasa por la transformación de las estructuras temporales (2),  y lo que decían  los cursillos  era que esa renovación de las estructuras no evangeliza  si no es formulada por hombres  de  buena  voluntad,  - conscientemente cristianos  o no -   y en nombre del sentido común y no de teología alguna,  motivando  la  mejora de  los ambientes  “oponiéndose a los enfoques estructuralistas que se han querido  dar  a  los Cursillos desde los Cursillos de Militantes de la JACE  y otros ensayos de laudables progresismos.”
                              “La salvación del alma (3)  era definida  por el cumplimiento de normas  antes que por un encuentro del ser humano con toda la realidad.”

                              Con Cursillos se redefine  el significado de la salvación del hombre en  un llamado personal  a  la vivencia de lo fundamental cristiano  y  en salvarnos en  racimo,  visión  cósmica de la comunión de los santos desde el aquí y ahora en lo temporal.
                              La concepción propia de Cursillos es la que se centra y orbita en la persona como motor de la historia y hechura de Dios.  A través de la realización personal y creativa en sus ambientes de quienes unen una autentica personalidad  humana a la fe vivida consciente y crecientemente.

                                Partiendo de sus ambientes  la vertebración  cristiana (4)  con esos  otros que  se van incorporando de forma personal y creativa a la ilusión y  a la tarea común,  densificando de humanidad,  de amistad  y  de trascendencia  todo lo real,  en el método que Dios nos propone con preferencia por los alejados, en lo que ahora llamamos vertebración de cristianía.  
Estatuto del OMCC,  una exégesis sobre iniciadores  
                              Con el tiempo los inconvenientes continuaron,  pero el OMCC ha realizado reconocimientos a Eduardo Bonnín y al Carisma Fundacional  invitando  inicialmente a discernir sobre ese don  en  el  Encuentro Mundial en  Seúl,   Corea,  en el año 1997  y de allí en más en numerosas intervenciones invitan a buscar, a estudiar  y a conocer más  las  raíces del Carisma. 

                               Desde entonces la invitación y  los avances de conocimiento del Carisma  Fundacional han sido notorios en muchos dirigentes. 

                               Aunque aún falta mucho, como esto de  estudiar depende de cada uno,  siempre será y es posible una mayor inquietud personal intracomunitaria. 

                               Obviando comentarios sobre el periodo que desde Corea (1997)  llega hasta nuestros días,  pasamos  ahora  a  hacer una acotación  sobre lo que resalta el Estatuto del OMCC  en relación a los iniciadores.  Allí se enmarcaron  tres  cosas:   1)  que el  Movimiento  tiene un grupo seglar principal guiado por Eduardo Bonnín  2)  que Eduardo  por lo mismo sobresale  entre los componentes  del  grupo de iniciadores  3)  que  lo  descripto  sobre los iniciadores es  una  significativa expresión para la comunidad de Cursillos,  que siendo reiterada,  aún  para  algunos necesita ser precisada.   

                               Algo similar ocurre  con  el  significado  de  “acompañamiento al movimiento”  que entre  otros ,  se refiere a los  sacerdotes.

                              Esto  merece más elucidación con objetivo de tratar de explicar otra  vez más  en Cursillos,  que  aquello  de  ser guía,  ser  el orientador del grupo principal,  es  semejante a decir que hablamos  del  fundador  y  que cuando  se dice,  acompañamiento al Movimiento por parte de los pastores  Gaya y Hervas,  refiere a la significativa labor siempre necesaria de los sacerdotes a una comunidad de jóvenes que había empezado los Cursillos de Cristiandad.  

                               Ya veremos  y pensaremos  un poco más adelante,  con mayor detenimiento,   sobre  estos dos  temas.

